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el club levantásen el r.spfritu público, á fin de que fue• 
se el Esti\do uno de los primeros en cooperar á la sal

vacion de México. 
El peligro comun unia á todos¡ parecian olvida• 
' . das}as disensiones locales, extinguidos los ódios, muer-

tas las ambiciones, creyéndose por lo mismo que aque· 
llcs momentos solemnes eran los mas propios para 
acercar unos á, otros á los qu~ se habian alejado, para 
reconciliar á, Avila y á Chávez. Se abrazaron éstos, 
llor¡ro~, ;e hicieron mútuas protestas de amistad y ad• 
hesion, pero se veía clarament~ que nada de esto era 
sincero. Debia crecer tanto ma'> esta recíproca odio
sidad, cuanto que eran el amor propio herido y la am
bicion quienes la alimentaban. El gobernador veia en 
su secretario, que babia renunciado ya, un jefe de ban
deda,•un émulo¡ Cháve1. creia que Avila no se deten
dría ante ningun obstáculo para humillarle y perderle, 
y habia levantado además sus aspiracione:i hasta'el go
bierno del Estado. Por otra parte, el círculo de uno y 
otro separaban mas y mas á los contendientes Avila 
y Chávez. No querían los partidarios del primero de
jar el poder que tenian en sus manos; prctendian .4os 
segundos apoderarse de la situacion. St exacerbaron 
las pasione:i en vez de calmarse, y la tirantez; de los 
gobiernistas así como la impacie~ia de la oposicion, 
hicieron imposiblec; la concordia, la un ion, tan necesa
rias entóncc~, del partido liberal. Los conservadores 
respiraron viendo su salvacion en el triunfo de los in
vasores, y apareció así otro elemento de discordia. El 
gobernador se dedicó preferentemente á. organizar tro• 
pas, sin perjuicio de tener levantada la espada sobre 

las cabezas de sus enemigos. 

CAPITULO XXII. 

l>os &ios 4e oñaia. 

" 
(1862.-1863) 

Ori,is,-Abu.sos.-Patriotismo.-.l!l Monte de lltS a R 
so de Auila.--Go/,v .,. E , ... 1- & ¡,. ' mees. - egre-~-- "" ,w....,,. - a ..-ra la p • U: 
-Árriaga.-úlul.cez. -Los frailC&C~. a .. ~ na carta. 

IArr::SURRECCION del partido conservador, Y. el peli
s de la g~crra extranjera¡ la necesidad de levan
tar un crecido número de tropas y la escasez de re

cursos ~ara lograrlo¡ una fuerte oposicion frente á frente f el g~b:erno local, y la encarnizada lucha de la prensa· 
a esc1s1on en el mismo círculo gobieroista y la inseguri: 
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dad pública acreciendo: hé aquí la situacion que Avila 
tenia que combatir en los primeros días del afio de 
1862. Ese combatido y á veces calumniado gobernan
te, contemplaba además la elevada posicion del minis
tro D. Jesus Terán¡ y aunque aquel confiaba en D. 
Francisco Zarco y en otras personas que en México 
hacian la oposicion á ese funcionario, no disimulaba 
sus temores que en verdad no carecían de fund amen_t~. 

Para hacer mas dificil esa situacion, algunos m1h
tares partidarios de Avila abusaban escandalosamente, 
cogiendo de leva á centenares de individuos que eran 
puesto.; en libertad, apénas pagaban alguna cantida~ 
por su rescate ó daban armas ó gP.neros _rara el eq~1-
Fº de la tropa. Se había hecho del plagio de los ciu
dadanos, que poi' s{ mismo es un cdmen, una grange
rla infame que hacia mas repugnante éste. Se especu
laba con la libertad del hombre, invoca.ndo la indepen
dencia de la patria¡ se escarnecía la moral con tan ver
gonzoso tráfico, y aunque el gobernador todo lo_ sabia, 
toleraba los abusos, pO'rque entónces no quena ma., 
que soldados, no le preocupaba otra idea ~ue_ la pa
triótica de cooperará la defensa de la Republica. No 
perdonó medios ni sacrificios para levantar una briga

da de las tres armas. 
Muchos jóvenes de buenas familias habían ofr~ci

do voluntariamente sus servicic,s¡ los que ya ten1an 
una carrera, una posicion, pedian las armas. Comer
ciantes, agricultores, artesanos, se confundían en los 
cuarteles; las clases todas di la sociedad estaban ali! 
¡epresentadas, principalmente en el segundo batallon, 
(el primero andaba en campaña á las órdenes de Gó-
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mez) cuya escogida oficialidad le honraba. D. Ale
jandro Vazquez del Mercado, D. Min-uel Guinchard 

o ' 
D. Guadalupe Dávila, los hermanos Venegas, D. Beni-
to Quintos, D. Francisco Míreles, Anguiano, los her
manos Peña y otros muchos jóvenes, yo entre ellos, 
nos convertimos ,en soldados. El doctor Calera aban
donó como aquellos la tranquilidad de que gozaba, de
jó una clientela numerosa y una posicion polftica (era 
vice-gobernador) para marchar á la campaña. Se ha
bja despertado en todos los corazones el patriotismo. 

Avila queria salir á la cabeza de esas tropas y pi
dió para ello permiso á la legislatura. Rayon fué nom
brado g0bernador interino y no Cardona, como se 
creía. Avila desconfió de éste, sin motivo, y dej°ó la 
situacion á quien como aquel no podia seguir otra po
lltica que la mas conforme con su carácter apático, in
dolente. Se <lió el mando de la caballería al antiguo y 
valiente jefe D. Mariano Saenz, y el de la infantería á 
D. Félix de la Paz, nombrándose mayor general de la 
brigada á D. Eligio Venegas. Aumentaban el número 
de estas fuerzas una seccion de artillería y la caballe
ría del bandido y reaccionario Dionisia Perez, quien 
con los suyos se había indultado, ofreciendo combatir 
al enemigo extranjero. Avila logró al mismo tiempo 
que permaneciese tranquilo (así lo prometió) otro ban
dido mas peligroso, Juan Chávez. (1) 

(1) Mucho babia desprestigiad" poco antes al gobierno un he
cho escandaloso. Juan Chávez y dos de los suyos fueron un dia 
á la capital, ábrios, y aquel asesinó á un señor Castillo hombre 
honrado, trabajador y simp:1tico á la poblacion. • Los cul;ables no-
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Avila salió á campafia (26 de Febrero) y desde 
luego debió ver que perdía la situacion, mucho mas 
cuando le acompafiaban tres diputados ami!,ros y par
tidarios suyos, Calera, Romo y yo; cuando le seguían 
otros partidarios decididos como D. Ismael Perez Mal
donado. Desde Querétaro cot:):lenzamos á ver que el 
6dio de bandería intrigaba para que no fuesen á Pue
bla las tropas del Estado. Se logró ésto y tuvimos el 
disgusto de marchar al Monte de las Cruces á comba
tir á traidores y á bandidos vulgares, cuando habiamos 
ofrecido voluntariamente nuestros servicios con la con
dicion de que se nos enviase al encuentro ele los fran
ceses. Díjose entónces que en esta intriga, en esta pe· 
que!'iez se mezcló el ministro Terán, quien pudo hos
tilizará Avila sin er.volver á otros en. la ruina de éste. 

La noche del 28 de Mayo hubo en el Contadero 
una ligera alarma, y los días I q y 3 de Abril las tropas 
de Aguascalientes batieron á. Gal vez, Buitron y otros 
antiguos reaccionarios y bandidos, muy cerca de los 
lugares donde fueron vencidos y muertos los genera
les Degollado y Valle. (1) Ahora era lo contrario: en 
los encuentros que tuvieron lugar fueron derrotados 
por nuestros valientes, distinguiéndose en la pelea jó
venes que jamás habían oído silbar una bala, como 

fueron ni perseguido,, y la moral pública y la reput.acion deAvila 
aufrieron un golpe rudo. 

(1) En un punto próximo, el llano de Salazar, fué derrotado 
el año anterior el primer ligero de Aguascalientes al mando de 
D. Valente Arteaga. La derrota fué casi completa,; D. Nicolaa 
Ortuño, D. Domingo Rodríguez y otros tres jóvenes oficiales del 
batallon, fueron fusilados inmediatamente deapuea del combate • 

• 

Dávila, Vazquez del Mercado y otros, y haciéndose 
notables varios jefes y oficiales, como Saenz, Garcfa, 
Jesus Anguiano, José María Medina, Estevanez, Pedro 
Contreras, Félix de la Paz y otros ctJyos nombres no 
recuerdo. La tropa dejó alH, como siempre y en todas 
partes, bien sentada la reputacion de los soldados de 
Aguascalientes, y la brigada regresó á México, á don
de habiamos ido Perez Maldonado y yo, con el fin de 
manifestar al presidente Juarez y á su ministro Hino
josa que éramos voluntarios lo3 jefes y oficiales del 
Estado, pero para combatirá los invasores y no á los 
bandidos. Mas tarde el segundo batallon marchó á 
Puebla y se incorporó al primero, lo que disgustó mas 
á los-oficiales de aquel, algunos de los cnales se sepa
raron del servicio¡ fueron al mismo punto algunas ca
ballerías, y las otras volvieron con Avila al Estado, á 
pesar de la oposicion del señor Terán. Todavía esta 
vez fué derrotado el ministro. 

Volvía Avila-es la verdad-respirando ódio y ar
diendo en el deseo de la venganza. Durante su ausen
cia, sus enemigos le habian insultado de la manera 
mas cruel. El diputado Chávez le acusó ante la legis
latura de ladron y plagiario, y López había dado á luz, 
entre otras caricaturas, una que representaba al gober
nador en un personaje sefior de vidas y haciendas. Na
turalmente tan sangrientos ultrajes exacerbaban á un 
hombre que no podía tolerar tanta injusticia y audá
cia tanta. Indignaba tambien á Avila, y con razon, la 
tibieza de sus amigos que habían permanecido en 
Aguascalientes, los que le defendían torpe y débilmen
te¡ la apatía, la indolencia de Rayon¡ las contempori-



zaciones de los que le estaban obligados y por lo mis
mo en el deber de rechazar los ultrajes de que el go
bernador era objeto. Llegó éste á la capital y se pu· 
sieron en juego las intrigas, tomaron mayor incremento 

las pasiones. Tan anormal órden de cosas se estableció 
entónces, que aquello debia tener, como tuvo, ún des

enlace. Transitoriamente calmó la excitacion de los 
ánimo:; la notitia del triunfo alcanzado sobre los fran
ceses el inolvidable 5 de Mayo, cuyo acontecimiento 
solemnizaron debidamente el gobierno y el pueblo del 

Estado. 

Poco permaneció Avila en el poder: fué llamado á 
México por Doblado¡ es decir, habian triunfado en aque · 
lla lucha de intriga!:, Terán y otros enemigos del go
bernador. Se dispuso que yo, conocedor de las influen
cias que debian moverse cerca de Juarez para . contra
riar á los ministros de Relaciones y de Justicia, mar
chase á México; pero qué podia lograr contra la omni
potencia de é6tos y cuando encontraba en el camino al 
licenciado D. Ponciano Arriaga, nombrado gobernador 
de Aguascalirntes, por el mismo presidente de la Re
pública? Hablé sin embargo á éste, á los otros minis

tros, á los hombres mas influentes de la oposicion, y me 

persuadí de que aquel golpe de Estado era ya uno de 
tantos hechos comumados que han dificultado entre 

nosotros la práctica de las instituciones. En este sen
tido escribí á Avila, aconsejándole dejase la capital del 

Estado donde podia ser víctima de una venganza. En
tregó el gobierno á Arriaga, no sin protestar, y vino á 
México acompañado de sus leales amigos y partida
rios, Perez Maldonado y el antiguo mayor de plaza D. 
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Claro F. Puente. Y ¡quién lo creyera! Un gobierne que 

se decia liberal y cuya alma era Doblado, no tuvo em
barazo para decir á Avila que debia permanecer en Mé
xico, de donde no saldría sin permiso del ministerio de 

la Guerra. Así se arraigaba al gobernador constitucio
nal de un Estado libre y soberano! (1) 

Con la salida de Avila, de Aguascalientes, coinci
dió un hecho~que se atribuyó á él exclusivamente. Dio
nisio Perez y los suyos abandonaron intempestivamen
te la capital y volvieron á sus correrías¡ Juan Chávez 

volvió ¡Í. tomar~las armas; la paz se alteró. Formóse un 
grupo de traidores de la peor especie, puesto que eran 
criminales de órden comun los mas de ellos, y comen
zó una lucha que fué tan funesta al Estado. 
. Pero aunque]Avi!a no haya sido el autor de estos 
hecho~, sí lo fu~ de otro que explotaron sus enemigos. 
Ofendido éste con el gobierno general que tan mal le 

trataba en México, en uno de esos arrebatos en que 

aquel no era dueño de sí mismo r que fueron frecuen
te~ _en ese hombre impresionable y apasionado, es
cribió una carta plagada de desahogos contra J uarez y 
contra la administracion local del Estado, asentando 

algunas frases que podi_a n traducirse como un deseo, ó 

(1) Como snponiamos que todo esto era obra de 'l'erán no ce· 
aamos de combatirá.éste ministro, identificándonos con el círculo 
que en el congreso le hacia la uposicion, en el cual sa distinguía 
el S~. Zarco. Y~• al lado de éste, y bajo su ilustrada direccion, 
escnbía en el Su¡lo XIX, y Avila agitaba á los enemigos de Te

rii~. Despues ~Octubre) se nos levantó el arraigo gracias á los tra
baJoa de ese mismo cfrculo, principalmente á los de los Sres. Zar
co y Jos(Marfa del Rio. 
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á lo ménos como una prediccion, de que se sobrepon
dría la intervencion extranjera al gobierno de la Re;

pública. La carta era dirijida á D. Pedro P. Ada~, 
pero la recibi6 y abri6 el licenciado D. Pedro J. del mts
mo apellido. Este tuvo la debilidad ó la malicia de hi.
cer públicos desahogos confidenciales¡ se sacó copia ele 
la carta, certificada por escribano público, la cual se re

miti6 á México sin resultado alguno, pues Juarez y sus 

ministros no dieron importancia al hecho. 

El nuevo gobernador entre tanto creyó poder reu
nir á los liberales que tanto se odiaban entre sí, lo

grando muy poco en este sentido. Arriaga, cuyo nom
bre era conocido en el Estado y en el país y cuyo ta

lento nadie podia poner en duda, ccnquist6 pronto las 
simpatías de los habitantes del Estado. Alegre Y j~
vial, lo mismo se mezclaba con las clases alta y media 
que con las ínfimas; de fácil palabra, se diri~ía á t?das 
en el lenguaje peculiar de cada una. Tema caracter 
conciliador, dotes administrativas, energ!a, cuando ella 
era necesaria¡ conocía los hombre~ y la situacion y go
bernaba por lo mismo fácilmente, mereciendo el aplau
so general. No fué, sin embargo, tan imparcial, que 
dejase de inclinarse más á los enemigos que á los par
tidarios de Avila, lo que dió por resultado que fuese 
electo gobernador D. José María Chávez. Había sido 
secretario de Arriaga D. Candelaria Medina, hombre 
honrado, pero sin iniciativa. (1) 

(1) En 23 de Octubre de 1862 expidió una circnlar el Sr. Te. 
rán, ministro de Justicia, }<'omento é Iustrucci~n, ordenando~ 101 
gobernadorea el establecimiento de obaervatono■ mete0rol6¡¡,co■• 

Ya había oc11pado aquel puesto el Sr. Chávez, pe• 

ro en época distinta, en circunstancias diversas y cuan
do eran de otra naturaleza las exigencias y los peligros. 
No existia la hacienda y Chávez no tenia talento ni 
energía para for"marla. D. Ceci!io Acosta, antiguo é In
tegro empleacfo, pero que 'acoje ó inicia proyectos pe. 
queflos ó irrealizables, era sin embargo el financie

ro de la época. Los bandidos de Juan Chávez, que con 
su inmunda planta habian ya profanado la ciudád, (No

viembre de 1862) la amagaban nuevamente y ocupa
ban una gran parte,del Estado á principios del siguien
te ai\o. Cuando esta situacion todo paralizaba y em
pobrecía, era preciso tener tropas suficientes y cargar 
de gabelas al pueblo, á no levantar aquellas ni impo
ner éstas, abandonando á la sociedad en manos de sus 
atroces ene{lligos. Vacilaba el gobernador, vacilaban sus 
amigos, mientras el bandolerismo tomaba creces. Re
curriósc por fin á uno de esos arbitrios qLJe sublevan 
los ánimos sin fruto alguno, revelan pequeñez de miras 

y llevan á los gobiernos al peor sitio á donde pueden 
ir, al del ridículo. El tesorero Acosta abort6 un prO"
yecto¡ discurrió imponer una contribucion, llamada del 

ayuno, exigiendo el producto de tres dias de trabajo; 
disposicion anti-econ6mica y de difícil realizacion, so
bre todo en aquellas circunstancias. Se expidi6 la ley, 

se hizo efectiva en cuanto fué posible, no sin que ella 
provocase la indignacion de unos y la burla de otros. 
El secretario Chávez, (D. Martin) el redactor del perió-

En Aguaacalientea 11e cumplió con esta prevencion, pero no de la 
manera mas conveniente. 
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dico oficial, Cornejo, y otros de los amigos del gobierno, 
pretendían en vano defender una política y una admi
nistracion las mas inconvenientes: era notorio que ade
más de los peligros y dificultades de la situacion que 
destruían ese poJer, lo minaban tambien las contem
porizaciones, las debilidades, los ódios pequeños y las 
pequeñas miras, la impotencia, la incapacidad. La gran 
razon, el gran argumento era la honradez suma de Chá
vez, pero esa bella cualidad, aislada, no salva á \as so
ciedades en sus cdsis violentas. Lo que sí es un hecho 
que honra á ese hombre y hace que

1
rida su memoria, es 

su afan por las mejoras_matcriales. En medio de una 
situacion comprometida y cuando la atencion suprema 
era la guerra, el señor Chávez comenzó á construir un 
elegante teatro al costado izquierdo de San Diego, y co
menzó y concluyó la construccion de un puente sobre 

el rio del Chicalotc. 
A fuerza de sacrificios y de econom/as, mermando 

el haber á la tropa y el sueldo al empleado, se organi
zó una fuerza de infantería y caballería que fué á batir 
á los bandidos cerca de Peñuelas, cuartel general de 
éstos. La fortuna ó la audácia de ellos. la torpeza de 
algun jefe de las tropas del Estado ú otras causas de
terminaron la completa derrota de la fuerza organiza
da á costa de tantos esfuerzos. El teniente coronel Ga
llegos, Foncada y otros oficiales más, quedaron muer
tos en el lugar del combate, escapando Estevanez, D. 
Ignacio Arteaga y otros. Todo se perdió; los bandidos 
se insolentaron y el gobierno quedó encer.rado en una 
plaza mal fortificada, sin recursos, sin contar con la 
ayuda de los vecinos y sin elementos de resistencia. 
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Esto pasaba la mañana del infausto 2 de Mario de 
1863, Y la sociedad alarmada temia las consecuencias 
del desastre, juzgando que la mas inmediata de ellas 
seria el abandono de la plaza. Quiso el gobernador 
c~l~ar la inquietud y la incertidumbre públicas, y ex
p1d1ó una procla~a, d:ciendo al pueblo que no le aban: 
donaría, que estaba resucito á defender la ciudad. Lle
gó la noche; algunos vecinos-pocos por desgracia
se prep_araban para resistir, y al amanecer el día siguien
te_ se v1~ con asombro que estaban desiertos el palacio 
del gobierno y los cuarteles. Los latro-traidores ocu
paban la plaza, mientras el gobernador se dirigía á Rin
con de Romos, de donde á pocos días regresó á la' ca
pital del Estado. 

Desde entónces las alarmas eran diarias: los ban• 
di~os no se retiraban de la ciudad, á la que habían 
de;ado muchas familias, previendo mayores des11racias 
q~e las sufridas ya. La fuerza física del gobic~no en 
nada aumentaba, porque nada hacia éste que salrnra 
la situacion, pero el derecho de la propia defensa co
me~zab~ á crear_ la fuerza moral. Algunos de los que 
hab1an sido apáticos espectadores de las entradas triun
fales de los bandidos á la capital, pretendían cooperar 
á la resistencia; pero el gobernador no contaba con 

, esto, sabiendo que á la hora del peligro no estariari á. su 
lado los que no habian estado jamás. La plaza fué al 
fin atacada (13 de Abril) y se empeñó una lucha terri
ble por sus resultados. 

No podía Juan Chávez esperar aquella resistencia 
cuando otras veces tan fácilmente se le h1hian abierto 
las puertas de la capital, pero comenzado el combate· 
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en él se empeñó el salvaje 1\ tila que empujaba á los 

1 Í ébrio y desde una casa del antes~ suyos a cr meo, ' ' b é. 
bl d San l\Iárcos. (1) Los facinerosos saquea an 1R· 

o e 1 1· . 1 La mayor P,ar· cendiaban al grito de ¡viva a re 1g1on • 
te de las tiendas del parian fueron rob~das completa. 

t á la luz del incendio, desapareciendo así gran 
meo e , d · · d 1 ho 1 
des y modestos capitales que habían a quin o ~ , . 
adez el trabajo y la economía. El gobierno so.o po-

r ' ñ d la ciudad encer-dia defender la parte muy peque1 a e 
rada dentro de las fortificaciones, ayudado p~r algu¡_os 
de los vecinos. En todo lo demas de la capital pu ie- • 
ron cometerse impunemente todos los crímene~ d: que 
eran capaces los infames asaltantes. y en medio e es-

. hubo un sacerdote que, tas críticas circun::tanc1as, no . d Cris-
. d del celo de los verdaderos discípulos e 

amma o . ó Roma el santo to as irase á la gloria que conqu1st en . 
PL en Guanajuato el humilde fraile, ab1spo 

papa eon Y á I L sacer-
d José María de J esus Belaunzar n. os 

espucs, d d ·¡ 
1 

sus 
mplir con su deber an o as1 o e1 

dotes creyeron cu . ndo el mismo 
casas á las personas que lo pedtan, cua l han-
hecho de que siempre fueron respetadas per os 1 
didos esas habitaciones, estaba indicando que el c ero 

d ·t muchos males con el ascendiente que so· pu o ev1 ar 
bre aquellos tenia. (2) 

• d • f 88 un tal Valeriano 
(1) Juan CM.vez-em el verda ro Je o,f: enviado por los je-

Larrumbide, que ae decia c~rono ' y que usiese Al frente de 
fes de loa traidores de Ménco par& qu~ se p 

.,_ 1. · n&<la .~; .. hacer. aquellas chus:nns, nau.a uzo ni Y"""" • 

. 1 gar en Aguascalientea, en 
(2) Mientras eatóa ance11oa toman u l . bata• 

os honran. E pnmer 
Puebla ae verificaban otro~ que ndid 1 egundo hacia aobe-
llon ligero, en el que ae hab1a refun o e a , 
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Los últimos meses de 1862 y casi todos los dol 
siguiente, jamás se borrarán de la memoria del pueblo 
cu.ya historia escribo. El bandidaje, que es. la mas vil 
y repugnante de las minorfas, se sobrepuso todo ese 
tiempo á la mayoría honrada, al gobierno, á la sacie-

ranos esfuerzos con el fin de salvará México de la dominacion 
extranjera. En San Javier y en otros puntos de la plaza atRcada, 
pelearon nuesti:oa compatriotaa oon el arrojo heredado de sus pa· 
drea. .Acabó el cuadro de sargentos durante los dias del sitio; 
lt\Cumbió como un héroe el capitan D. Cayetano Mercado, y otros 
oficialea fueron muertos 6 heridos; murieron do1 tercios del bata• 
llon; y cuando se rindió la ciudad heroicamente defendida, ca• 
yeron pri.aioneros los restos del cuerpo. Algunos jefos y oficia
lea ■e fugarou en Orízaba, como D. Antonio Rios, D. José :Ma
ría Avila, D. Isidro Diaz, D. Francisco Macias, D. Cosme Za
marripa, ];>. Guadalupe.. Dávila, D. Felipe Silva, D. Guadalupe 
Gonwez, Vida!, D. Juan Gallegos y D. Vidal Valdivia, y Gó
mez Portugal. D. Diego Rodríguez, D. Modesto Medina, D. Jo. 
lé María Rocha, D. Antonio lfadina, D. Librado Diaz y otros 
fueron deportados á Francia. Anguiano y Míreles no l"olvieron 
á ver el pátrio 1111elo. Medina l"i vió en E1pai1a con el fruto del tra
bajo de aus brazos. Y cuando se det~rrninó la reaccion favorable 
á laa armas de b llepública, los que habían sobrevivido al deaas
tre de Puebla aparecieron foliando en distintos lugares del país. · 
-Algunos días antes del en qmi tuvo lugar la randicion de la ciu. 
dad que presenció la espléndida batalla del 5 de Moyo, babia sa• 
lido de ella, rompiendo el sitio el ve.liento eaouR.dron 11Refornm.11 

· Figuraban en éste el teniente coronel D. Mariano Saenz, el CO• 

~pdante D. Juan Garcfa, los oficiales• Pedro y Juan Co11trer111, 
D. Luz Arias, D. l>croteo do Leoo, D. Juan Eatevaoez, D. Víctor 
Villalpando, D. Eatanialao Martinez, O. Santiago Medina y D. 
Hermenegil<lo Gallardo y otros muchos que aignieron combatien• 
do,101franceaeay loa traidores. Eatoa 11ltimoaani({mlaban al .Ea
ta4o; ee a¡itaban en él laa mas bajaa paaiones, miéntrM nuestros 
aoldado1·1e batian defendiendo la inde1>9ndencia de la República 1 
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dad, lo que constituye, por decirlo así, un fenómeno so• 
cia\ que no puedo explicarme. ¿Cómo es que un pue
blo valiente, que por conquistar su independencia pe· 
leó tanto tiempo contra e\ poderoso Estado de Zaca• 
tecas, se dejó imponer por indisciplinadas hordas de 

bandidos? ¿Cómo fué ultrajada por e\\os \a sociedad 
de donde salieron los héroes de Monterey, Angostura 

y Padierna, los soldados del 11Ga\linero11 y de la Re· 
forma? Resuelvan otros esta cuestion, que yo tengo pa· 

ra mí que e\ egoismo, que se asemeja á \a cobardía, fué 
hijo de\ fanatismo religioso de unos y de\ espíritu de 
partido de otros. l'rf ejor turcos que papistas! gritaban en 

su exa\tacion los protestantes del siglo XVI; umejor 
malluclwres que liberales," dirían los ciegos é ignorantes 

fanáticos y los recalcitrantes reaccionarios. 
Con esta glacial indiferencia coincidían otros he· 

chos que demuestran la ceguedad de los partidos. Los 
amigos de Avila no ayudaban al gobierno de Chavez; 
los amigos de é:.te perseguían á aque\\os aun en medio 
de las mas comprometidas situaciones. A\ padre D. 
José Maria Gonzalez, á D. Miguel Bclaunzarán, á Car
dona y á otros se lessuponia en connivencia con los ban
didos¡ se inculpaba (atroz calumnia!) a\ inmaculado 

Nieto, uno de nuestros mejores gobernantes, y muchos 

abandonaban el Estado temiendo las persuciones 6 las 
calumnias. Mas todavía-y no qui:;iera referir esto por 
ser yo la víctima. Por haber escrito en Zacatecas un 

artículo sobre las vacilacio11cs y temores del goberna• 
dor, sobre la incapacidad de éste para salvar la situa· 

cion, fu{ reducido á prision en la cárcel de Aguasca· 

lientes confundido con los criminales del órden comuo, 
1 

y esto cuando la plaza era atru1gnd.1 constantemet1te 

por !ºs bandidos, cuanao se compYentiia qué yo seria 
saa-1ficado por éstos, si llegaban á entrar á la m1sma 
plaza, como otras veces. ( 1) 

Que el gobiernQ de Aguascalicnt:t:s nfi:esitaoa de 

auxili~ era una verdad que ,conoció el ~forno gene 
ral, quien mandó una brigada de caballería al Esta<ll> 
y nomor6 comandante militar al general D. Joaquín 
Tellez. Aquella perm-tneció poco en Agua$catientes;,y 
éste desempef\6 su empleo fasta que pre5enció un nuC'
vo es~án<lalo. Le dcscono<'ieron el gobernador, la di

p~tac1on per~anente, la guarnicion¡ se hizo una paro• 
d1a de los_ antiguos pronunciamiento'!, y TeHcz volvió 
á San Luis. D. Antonio Mejía, Cardona, Arellanos, yo 
y_otros, tambien salimos del Estado en donde no te
ntamos entonces garant/as. 

A_ dar auxilio al gobernador fué tambien el terri
ble RoJas, quien salió en pcrsecucion de Juan Chá E t I vez. 

s .e y aque ' ambos á la cabeza de sus respectivas fuer-

(1) D. Diego Ortig,,s11, uno de mi~ mu cI"Uelee enemigo~ en esa 

'~• ob,crvó al goberna lor y 11. en secretario (ambos eran mis 
panent,•s nlleg1ulos) el p•li«ro en 4118 yo eat•b·, y . • • o n n, propuso que 
mientras áste e~1~tteae se me pnise~e en libertad. Ambos recha
~ron la propo.~\.nun y con m:is nrJor la. rechiu:6 tambien D B 
nito e 1 • • f . . e-. ,~ e_ra, ~t· e polft1c,"l. Yo rue babia quejado de tanta injuati-
c1a y arl,1trar1edail ante el prrsidente Je la RepúbJ' . d, . 1ca, quien man-

u 11ontrfo tr~e vecc1, en hhert:\J y tres veces fuá d01ob d 'd La últ' ., e ec1 o. 
tm uo IM órdenes ile Juarez en este sent1'do e d d - • ra un ver • 

. ª ero exlrauam1euto al gubmtRuor, pero yo no aalí de la cárcel 
11no huta que llegó á Aguascalientes una respetable fuerza fede-

ral al mando do los gcuora.lea D. Antonio Alvaroz ,. D J . Tellez. J • c,aqwn 
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zas, se avistaron y colocaron frente, á frente pero no 
combatieron. Una que había sido amácia del · mismo 
Chávez denunció á Rojas el lugar donde aquel tenia 
ocultos algunos objetos valiosos, fruto del crimen, los 
que Rojas tomó' }' llevó consigo, y regresó á J ali seo 
sin haber hecho nada en pro de la paz de Aguasca· 

tientes. 
Pero ni todos los hechos que refiero eran los de 

mayores trascendencias en la tdste época del gobierno 
del infortunado Chavez. Con aquellos coincidieron la 
toma de Puebla por los franceses, la desocupacion de 
la capital por el gobierno de la Union y otras muchas 
desgracias nacionales. Más y más eran inminentes los 
peligros, más y más era oscuro el porvenir. Avanzaron 
los invasores sobre el interior de la República y el go
bernador y sus amigos abandonaron primero la capital 

y despues el EstaJo. Muchos de ellos no debian vol

ver jamás al suelo donde nacieron! 

.... 

CAPITULO XXIII 

(1864.-1865) 

La in~-asion fra1lCUQ. D giu· G . al .- uencanto.--Basare.-Ruiz ·-·Rodri 
•·.- onz ez. -L<u fuerzaa del Estado _., · • 

Ásesmatos.-Ghilardi S . malpaso.-Jerez.-,.. .- 1, mtierte -Mas .r. ila. . 
""'marciak$,-Avril -Gó p . ,us mientoa.-Oor• 
L . m.ez ortugal.-CamUo d l' . 
ª pren.,a, ... Division territori l M • e po ,tica.-

ga.-Otro eambio de pol't' a.- arm.-El general .Artea• 
• 1ca. 

OR FIN Aguascalientes sufrió como ot h bl d ' ros mue os 
pue os el país, la inmensa desgracia de ver d 
roca do su b · d er-

perdida su . d go ierno~ estruidas sus instituciones, 
m ependenc,a. Los soldados de Magenta 


